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1. LA SOCIEDAD VICTORIANA ANTE EL NUEVO ]MPER]ALISMO

La reina Victoria sobrevivió tres semanasal siglo XIX. Resultaba adecuado
quela«EraVictoriana»y lacenturiafinalizasenelmismomomento.Encierta
forma aquelbabiasidoel siglo dela GranBretaña,en el quehablaproyectado
sobrecl mundosu maneradeentenderla vida, modelandola sociedadinter-
nacionala su medida.Desde1894 la horafue determinadapor el meridiano
de Greenwiclvla mayorpartede los paísesoccidentalesabrazaronpara sus
monedase! patrónoro utilizado por el Bancode Inglaterra;deportes,modas,
estilos urbanísticos,sistemaspolíticos,etc., nacidosenlas Islas se adoptaron
por todo el orbe ‘. Indudablemente,y a pesarde la crisis quealentabael pro-
pio sistemabritánico, a comienzosdel año 1900,sersúbdito dc «su Graciosa
Majestad»era algo más que poseeruna simple nacionalidad:la sombrade
Adbión se proyectabacon nitidez sobretodo el mundo.

Gran Bretañaera el modeloparatodaslas nacionesindustrializadasque
pugnabanpor un puesto privilegiado dentro del «nuevo imperialismo».Su
riquezaera fruto de su poderosaarmaday de su intensocomercio,que le
permitía erigirse en valedoradel librecambismo,segurade su mercadoin-
terior 2 La fuerzadel Imperioveníadadaporlos inmensose importantesterri-
torios ultramarinosadministradospor el gobiernode «La Corona».

* Departamentode Historia Contemporánea.UniversidadComplutense.Madrid,
TAYLOR, A. J. P: «Incómodoesplendorbritánico», enHistoria Mundial delsiglo Xt vol.

1, Ed. Vergara, Barcelona,1972. p. 2!.
2 Inglaterra defendiócon todassusfuerzasel «librecomercio»internacionaldurantela

Cuadernosde Historia Contemporánea,~Y ¡2. 1990 — Editorial UniversidadComplutense.Madrid
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Siguiendosuspasosibanotrasnaciones—Francia,Alemania,Rusia,Esta-
dos Unidoso Japón—,segúnsu gradode desarrolloindustrial. Juntoa estos
expansivosEstados-Naciónpervivíanviejos Imperios,queenotro tiempoha-
biantenidogranimportanciay queahoralanguidecianhaciaunasegurades-
aparición:Holanda,quetodavíaposeíaricosterritoriosen las IndiasOrientales,
resignadaa su papelde pequeñanación europea;Portugal,consus colonias
del Estey el OestedeAfrica codiciadastantoporbritánicoscomoporalema-
nes; España,que tras la pérdidade Cuba, PuertoRico y las Filipinas, sólo
conservabaalgunaspequeñase insignificantesposesionesafricanas.Frentea
éstas,el Imperio Británico representabala «justicia»,la bonanzay el próspero
fruto de la expansióncolonial; situacióncreadaporhombresdeestimeanglo-
sajonaquehabíanasentadopor todoel mundosubandera,su cultura,su raza
y su manerade vivir.

* * *

En la Inglaterra ochocentista aún gobernaban de manera indiscutida las
clasesaltas:el marquésdeSalisburyprocedíade un linaje aristocráticoquese
remontabaal siglo XVI, y el Gobiernoestabatan lleno de los parientesde la
familia Cecil que era conocidocon el sobrenombredc «Hotel Cecil». Las
grandesfamilias rivalizabanen podercon los atrasadosEstadosde Europa
Oriental.Los sirvientesempleadosporel duquede Westminster,o el condede
Derby, parasu servicioparticulareranmásnumerososque todo el personal
del HospitalGeneralde Londres.Durantela primera mitad del siglo XIX en
Inglaterralademocraciahabíasido miradacondesconfianza,siendoconside-
radacomolaportadorade la revoluciónsocialy política.La propiaReinaVic-
toria habíadeclarado:«Nuncaseréla reinadeunamonarquíademocrática».
Peroel tiempoobligó alasclasesdirigentesbritánicasa mantenerunapolítica
de concesiones,por lo menos hastael gradodel sufragio familiar. En 1900
solamentedosdiputadoslaboristastuvieronaccesoa la CámaradelosComu-
nes

La burguesía,durantelargo tiempo, estuvo excluida del gobiernode la
nación, por supropiafaltadeinteréspor los asuntospúblicos,siendopolítica-
menteemancipadapor el imperialismo. Por tanto,el imperialismopuedeser
considerado—aquí nos remitimos al pensamientode Hannah Arendt— la
primcra fasede la dominaciónpolítica dela burguesía,másquecomo última
fase del capitalismo.Estosacomodadosburguesesvictorianosantesquesúb-

casitotalidaddelsigloXIX, frutodesumayordesarrolloindustrialy desu poderososistema
comercial—cimentadoen los bajoscostesde susmateriasprimas,unacorrectay barata
manufacturación,unos perfectoscanalesde distribución— graciasa su supremacianaval
—yunaextendiday entrenadacadenadedistribución—,ceroa tinalesdesiglo la llegadade
unacorrientegeneralizadadeproteccionismo,paralelaal incrementodelas tensionesdela
«paz armada,>,obligarona Gran Bretañaa cambiarsu política comercial.

3 Txno~,A. J. E: Oh tÍt, pp. 21 y ss.
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ditos de unamonarquíay ciudadanosde un Estadosehabíanconsideradoen
primer lugar personaspaniculares.El hechosignificativo de esteprocesode
reevaluación,quecomenzóa finalesdel pasadosiglo y queaún sigueen mar-
cha,se inició con la aplicación de las conviccionesburguesasa los asuntos
exteriores,y sólo lentamentese extendióa la política interior. Por eso las
nacionesimplicadas—sobretodoGranBretaña—,apenassemostraroncons-
cientesde que la indiferenciaquehabíaprevalecidoen la vida privadabur-
guesa.y contralaqueel cuerpopúblico siemprebabiatenidoquedefendersea
símismoy defenderasusciudadanosparticulares,estabaa puntodesereleva-
da a la categoríade un principio políticopúblicamentehonrado“.

La burguesía, intrínsecamente conservadora,accedió asi a los anfiteatros
políticoscomo actorde primeracategoría.Los partidospolíticos inglesesnu-
tridos en susfilas por estaclase,antessocial y económica,y ahora también
política,produjo,entreotrascosas,la complicidadde las formacionesparla-
mentaríascon los programasimperialistas.Esto arrastróal PartidoLaborista
a adoptarel «Imperialismo»comounarealidad,no sóloaceptablesinodesea-
ble.que veniadadapor los nuevosrumbos queadoptabala sociedad.Como
profetizaCecil Rhodes:

«Los trabajadoresven queaunquelos americanoslesaseguranunaexcelente
amistade intercambiancon ellos los sentimientosfraternales,estáncerrandolas
puertasa susartículos.Los trabajadoresventambiénqueRusia,Franciay Alema-
nia, localmente,sehallanhaciendolo mismoy los trabajadoresconsideranquesi
no sepreocupanno hallaránun lugarenel mundo conel quecomerciar.De esta
forma los trabajadoresse han convenidoen imperialistasy el Partido Liberal
siguesu camino»1

Lasclasestrabajadorasindustrializadaspudieronhaberejercidounadeci-
siva influenciade habérselopropuesto,peroal parecerno quisieronhacerlo.
Cuandolo hicieron fue de forma abiertayplenamenteafavor del «sentimien-
to imperial». Estaeuforia imperial, así como una firme voluntad de poderse
maniléstabatanto en las votacioneselectoralesdeconservadoresy unionistas
de 1895comoenmanifestacionespopularesmasivasquealentabalapresencia
y acción desu país en el campocolonial Q Durantela celebracióndel septua-
gésimoquinto aniversariode la reinaVictoria, en 1897, afirmó el duquede
Argy(l, henchidodeorgullo: «No podemosdejardc recordarque ningúnsobe-
rano desdela caídade Romapudo reunirsúbditosde tantosy tan distantes
paisesde todo el mundo»,en tanto que Beatrice Webb, menos proclive a
encandilarsecon el sistema,afirmó: «Imperalismoen el ambiente;con todas
las clasesembriagadasde monumentosy de lealtadhistérica».

La expansiónse presentabacomounacausacomúnde todala nación,de

A~rNur, Hannah:Los orígenes del totalitarismo, Taurus,Madrid. 1974,p. 198.
MiLIIN. 5. Gertrude:Rhodes.Londres,1933, p. 154.

6 ToRREDEL Río. Rosariodela: InglaterrayEspañaen 1898,Fudema,Madrid, 1988,p. 44.
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todas las ciasesen tomo a una empresanacional,fuera de lo estrictamentc
partidista;ademásla aventuraimperialistapareciaserla soluciónidóneapara
los problemasinternosquesufríala sociedadmetropolitana,nacional,ya que
sepresentabacomo ilimitada. Sólo entorno a la cuestióncolonial,alejadosde
la metrópoli,de susproblemaseconómicosy lealtadessociales,un ciudadano
sepodiasentiringlés,francéso alemán,máspróximoa todossuscompatriotas
quea los compañerosdc clasede algún paísextranjerot Los miembrosde la
nuevasociedadcolonial e imperialistasefueron alejandode «las luchasparti-
distas»,reafirmándoseen su creenciade querepresentabanúnicay exclusiva-
mentelos interesescolectivosde la nación ~. Los políticos imperialistasbritá-
nicos unieron a los más ricos y a los más pobresen una causacomún, la
expansiónultramarina~. Un extractodel artículodc W. L. Langer«A critique
of imperialisme»,editadoen 1935, puederesultaresclarecedoren relación a
esteestadocolectivo.

«Este(el Nacionalismo)puedeconducira los individuosal extremodesacrifi-
carsu propiavida por los finesdelEstado,e’ imperialismolosha conducidoalos
máselevadosesfuerzosy al supremosacrificio. incluso cuandoel premio podia
sertan sólo unapartedeAfrica o Asia poco conociday en el fondo sin valor.

Algunos pensabanque estabancomprometidosen el cumplimientode una
misióndivina paraabolir la esclavitud,extenderel evangelioy educara los paga-
nos.Otrospensabanqueestabanprotegiendonuevosmercadosde competidores
peligrosos,asegurandosu abastecimientodemateriasprimas,o hallandont,evos
camposparala inversion»

Los británicos,yaseapor motivos de nacionalismoo sobrebasesracistas
—bajo influenciasdarwinistasa—, formularonun imperialismopopular,dc
masas,tanto de génesis«eurocéntrica»como «periférica» que sumió a la
sociedadmetropolitana—entiéndasepor éstala nacidao descendenciadirec-
ta de anglosajonesnacidosen el Reino Unido— en una fiebre popular de
imperialismo.

Sus éxitos ultramarinosreafirmaron en el pueblo inglés su creenciade
superioridad,de grupo privilegiado sobreel resto de los humanos,incluso

2 A esterespectoexisteun ilustrativocuentodesir Arthur ConanDoylequebajoel titulo
de Cuentosde la vida militar nospresentael tituladoLa banderaverde. Estahistoria, desarro-
lIada durantela campañasudanesade Kitchenercontra los derviches,resultaaltamente
explicativa sobrecómo seveia esteproblemapor algunosde los que vivieron el «nuevo
imperialismo».

Discursodel presidentedela KolonialvereinalemánenI-lohenlohe-Langenburg.1884.
VéaseTowNsENo, Mary E.: Origin of Modern Gem,anColonialism. 187¡.1885.

9 Al tiempo que se canalizabaunapoblación excedentaria,cargadade conflictividad
socialy detensiones,hacialugaresen queresultabainofensivaparala metrópolis,selogra-
ha cimentarel podernacionalenultramaral tiempoquesecimcntabay consolidabala pro-
pía expansiónimperialista.

< Lát~onRW. L.: Thediplomacyof imperialism, NuevaYork, 1935, cap.3.
LI VéaseBÉnáRírjxEran9ois:Lo era vitoriana, Oikos-Tau,Madrid, 1988,pp. 66 y ss.
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sobresus vecinoseuropeos,creándoseasíla basede unaconcienciacolectiva
perfectamenteexpresadapor AnthonyBurgucss,queha dicho: «Europa,para
los ingleses,esun despreciableterritorio extranjero»;entanto queMauroisya
había afirmado con cierta mordacidad:«Tambiénlos extranjerosson seres
humanos,perolos inglesestienen cierta propensiónaolvidarlo».Redundan-
do en esteconcepto,hombrestan representativosde la clasedirigentebritáni-
cadela épocacomoPalmerston—patriciovividor, con inclinacionesliberales
y de un celosopatriotismo.aristócratanotoriopor unapasiónpor los caballos
sólosimilarasudesdénhacialos extranjeros—sele atribuyela fórmula «Dios
cometióun granerrorel día quecreóa losextranjeros»12 La teoría grata a los
europeosdel siglo xlix erala superioridadintrinsecadeOccidentesobreOriente,
a la que los imperialistasinglesesagregabanlas cualidadesexcepcionalesde
la razaanglosajona.¿Quépodía hacerun asiáticocontraun Clive o un 1-las-
ting, contraun Lawrenceo un Nicholson? ‘>.

Mientras que en otras nacioneslas cuestionescolonialesse miraban, al
menos,con cierta lejaníacuandono con verdaderarepulsión—casode Espa-
ña— por ampliossectoresdc la población,en el ReinoUnido se alentabaa los
gobiernos,en ocasionesremisosa la intervención colonial, a que tomasen
medidasde fuerzacontrapueblosy nacionesprimitivos e infieles quehabían
osadoofendera los interesesy representantesde «suGraciosaMajestad»14

Los casosen quela opinión pública,la presiónpopular,obliga aun gobier-
no a emprenderuna acción militar colonial resultantan desconocidosen la
historia de Españaquese hacedifícil deasimilar y comprenderesasituación
fuerade nuestrasfronteras.Con la salvedadde la GuerradeAfrica de 1859—
en palabrasde .lover «quizá la más popularde las guerrassostenidaspor
Españaen elexteriora lo largo detodasu historiacontemporánea»—,las gue-
rras coloniales han sido en Españaantipopularescuandono funestas; la
SemanaTrágicajunto a desastrescomo los del Barrancodel Lobo. Annual,
MonteArruit (...), son buenaprueba‘~. Entreloscasosen quela presiónpopu-

¡2 LeonPaucher,duranteunavisita a Inglaterraen 1845,comprobócon asombrocómo
«elciudadanoinglés creefácilmenteque,exceptuandoal pueblobritánico, queya ha llega-
do a la edadadulta,todoslos otros pueblossonunos niños mayores».VéaseFMJC1wR,L.:
Etudes sur lú4nglaterre, vol 1, Paris,1845, p. 8.

El ingléssienteun orgullo primitivo engendradociertamenteporun patrioterismoenvi-
dioso,perosumamenteefectivo,asícomoporla certezafirmementeconsolidadadepertene-
ceraunarazapredestinada,conceptoreafirmadoaraízdesusnotoriosaciertosindustriales,
eomerciale..financieros,técnicosy políticos del paisdurantetodo el siglo XIX.

> Spnx~, Percy:Historia de la India, Fondodé Cultura Económica,México, 1969,p. 132.
~ El carácterde ejércitoprofesionalde las fuerzascolonialesbritánicassirvió paraque

la naciónvieseen lascampañasultramarinasun motivo degloria y depodenal tiempo que
laformalógica y rentabledemantenery acrecenlarel poderíodel imperio:a diferenciadelo
queocurría,por ejemplo,en España,en la quecadanuevaaccióncolonial seconvertíaen
unadobletragediacolonial—Annual,Barrancodel Lobo...—,y metropolitana:porcausade
serlastropasde quintasy reservistas,lo queacarreabasucesosdetantamagnitudcomola
SemanaTrágica.

5 VéaseBAcuoun,Andrée:Los crpañolesantelas campañasdeMam¿eco~Espasa-Univer-
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lar —nosreferimosa la poblaciónen general,no a sectoresprivadoscon fuer-
tes intereseseconómicos—forzó una acción militar plenamenteimperialista
resultaespecialmenteexplícitala queseprodujoporel «culto aGordon»(sic).
Lytton Strachey16, en su obraGordon en Jartum, descubrela situaciónde la
opiniónpúblicabritánica—tan distinta a la española—anteun sucesocolo-
nial; la crítica situación del general británico Gordon en el Sudánante la
«revolución»del Mahdi.

«(...) la crecienteinquieludsemanifestóencartasalos periódicos,importantes
artículosy unaavalanchade suscripcionesparafondosdesocorro.A principios
de mayo,la alarmapública alcanzósu climas.Parecíasegurono sólo queel gene-
tal Gordonestabaen peligro inminente.sino tambiénqueel gobiernono había
dadoningánpasoparasalvarle.El día 5 hubo unaasambleade protestae indig-
naciónen SaintJames1-kW el 9, unamanifestaciónmasivaen Manchester.La
baronesaBurdett-Couttsescribióunaagitadacartaal limessolicitandomássus-
cripciones(...) Porfin sepromovióun voto decensuraenla CámaradelosCoinu-
nes»

Era el año 1885,y a pesarde la firme resoluciónde Glastonede no ir en
ayudadel anárquicoe indisciplinadoGordon, finalmentesu gobiernotuvo
queplegarsea enviarunaexpediciónmilitar de socorroantela presiónpopu-
lar queexigía una contundenteacciónarmadaen el Nilo.

Dentrode estemarcohistórico,político y social resultaplenamentecom-
prensiblela existenciade escritores—al tiempoqueciudadanose hijos de su
época—comoA. E. W. Mason,Sir Arthur ConanDoyle,JosephConrady, por
supuesto,Kipling, que fueron abiertamentepartidariosdel imperialismo.

11. KIPLING ANTE LAS «NACIONESMORiBUNDAS»

A) EL HOMBRE

Tratándosede laobrade RuyardKipling, es precisollevar acaboun inten-
to de comprensiónen el umbral delamisma,porquelos símbolosde losque

sidad,Madrid, 1988. JoVER ZAMORA. J. M.: «La percepciónespañolade los conflictoseu-
ropeos>,enRevistadeOccidente,num.57, febrero1986,pp. 5-42,yei trabajodeMoRFNo,A..y
otros:Apuntespara elestudio delPartido Socialista y la cuestión colonial: notas sobre el PSIy la
guerra de Africa 1909-1913/1 921-1 923, mecanografiado.Departamentode HistoriaContem-
poránea,11CM., 1988.

16 Sobreesteautornos dice EgáNcoisBEDARIDA ensu obraLo era victoriana. Oikos-Tau,
Madrid, 1988, p. 93: «Aunquelos victorianospuedenseracusadosdemuchosdefectos—y la
reacciónantivietorianano se ha privado de mostrarlo, desdela brillante ñ~aniobra de
desacralizacióndeLytton StracLxeyhastalos ataques(,.»>, lo quevienea demostrarla vera-
cidaddelsentimientopopularafavordel imperialismoquereflejaStracheyensu obrasobre
Gordon.

~ Sn~uw~,I.ytson: Gordonen Jartum.Fontamara,Barcelona,1983, pp. 57 y ss.
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sevalió fueronalgo másquemeroaccidente,fueron fruto del ambienteenque
nacióy de la sociedadquele tocó vivir Hijo deLockwoodKipling, conserva-
dor del Museo de Labore,hombreculto y artista,y de unamujer que fue la
mayosdeun grupodebellase inteligenteshermanas18 RuyardKipling se nos
presentacomo un válido y destacadoejemplo,aunquealgo peculiar,del pen-
samientoburguésvictoriano.

A Kipling se le ha consideradogeneralmentecomoun rudo imperialista
británico,un patrioterobelicoso,cruely arrogante,queescribiómelodíasame-
nazantes.Sin lugara dudasen susobrasexistendestellosinnegablesde impe-
j-ialismo, perodesdeel punto devistadeun análisishistóricoestrictola impor-
tandadesu obraresideen quemantuvo«un contactopermanentey natural
con los estratosmásvicios yprofundosdela concienciahumana»—en pala-
brasde AndréMaurois—quepermitenunapercepcióndiferentedel imperia-
lismo inglés—en el que Kipling se vio agradablementesumergido‘y—, de la
quegeneralmentenospresentala historiografíaespañola.

Kipling, en su obra,no deja de buscarunaexplicación,unaforma de vivir,
unavezquela rígidamoral y formasdevida victorianahandejadosin identi-
dadla formulaciónromántica.Paraél la «Ley» es el marcodentrodel cual el
hombrepuedetrabajar,si ha de formarsea sí mismo. Asi, en fle Ligh that
Failed haceestaafirmación:«Únicamenteel queeslibre tienenormasde con-
ducta;únicamenteel quetienenormasde conductaes libre». Esa«Ley»,mer-
ceda la cual puedeexistir la sociedad,exigeal hombreuna entregatotal. La
abnegación,el espiritu desacrificio,lavoluntaddesushéroes—los «construc-
toresde imperios»—los impulsaa hacerlo quedeben,sin pensarparanada
en la recompensa.Estaes la cualidadquemásadmirabaKipling (al menosen
unaépoca)20 la cual esfundamentomoral y vital de los sectoresburguesesy
aristocráticosquesostuvieronla causaimperialista.Poresosuobranosmues-
tra, en repetidasocasiones,unosfuncionarios—queal igual quelos centurio-
nes de la vieja muralla romanade Bretaña—,constituyéndoseen columna
vertebralde esacivilización anglosajona,queencarnanlas virtudesy adelan-

8 Dos de lascualescasadascon artistas,liurner-Jonesy Poyntcr; la terceraseriamadre
de StanleyBaldwin, futum primerministro deInglaterra.

9 DouRÉEBonamy:RudyanclK4ulingObmsescogidaá~vol. 1,Aguilar, Madrid, 1956,Pp. 14
a 50.

20 Numerososautorescitana Kipling comoparadigmadeestospensamientos.Su poema
«La cargadel hombreblanco»quizáseasu obramásrepresenlativa. Entrelos muchosque
le citan traemosaquílas palabrasde Mommsen: «Aunqueinterpretemosel imperialismo
europeodela época,entre1885 y 1914 comounaformaextremadelpensamientonacionalis-
ta. no negaremosque tambiénintervinieronen su expansiónotrosfactoresdeimportancia.
La doctrinapseudohumanitariade Kipling del whitemanyburden (la responsabilidaddel
hombreblanco),del deberdelasnacionesblancasdetransmitira lospueblossubdesarrolla-
dos lasconquistasde la civilizacióneuropea,no resultaunaideologíahuecaparasuscon-
temporáneos,aunquegeneralmenteibaunidaa la ideadequelas razasblancas,y especial-
mentelasnacionesteutónicas,estabanllamadasadominara los pueblosdecolorgraciasa
su mayorvitalidad y a su mayorcultura». En MoMMsEN, W 1?: Lo épocadel ímperzal¡smo.
Europa 1885-1981,Siglo XXI, Madrid, 1984, p. II.
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tos de los que son portadores por el mundo. Sus primeros aftos pasados en la
India le habían convertido en un admirador del Imperio y de los hombres que
lo hacían posible. El Imperio daba a hombres y mujeres una posibilidad ideal
de desarrollar sus mejores cualidades.

Ahí radica la mística de Kipling, su mensaje, que es el de toda la época
victoriana. No era un conservador reaccionario, su filosofta se basa en el cam-
bio y el progreso constante -dentro de una nación siempre en cabeza de la
revolución tecnológica, industrial- y por ello saluda con alegría todos los
inventos de su época, y el mayor era la expansión colonial.

Kipling fue vitoreado desde el primer momento por la mayoría de los lecto-
res ingleses corrientes, y de vez en cuando por hombres capaces de ver el genio
allí donde surge, pero la clase «culta», en conjunto, sólo llegó poco a poco a
justipreciar todo lo que valía. Es el exponente literario de una burguesía eman-
cipada por el imperialismo y que identifica su percepción del hecho imperial
con esa visión que las narraciones de Kipling traían a su mente de las pose-
siones ultramarinas de la Reina Victoria.

B) «JUDSON y EL IMPERIO»

Cuando Lord Salisbury pronunció el discurso del «Albert Halv), 4 de mayo
de 1898, en la reunión anual de la «Primrose League», presentó una imagen
del mundo desde la 'ópticade un gran estadista con capacidad de influir en el
desarrollo de la historia. Sus palabras expresaban el pensamiento oficial de la
clase política británica en relación al proceso de redistribución ~olonial (sic)
que se estaba produciendo en el último cuarto de la centuria pasada. Un dis-
curso político forzosamente, privilegiado y elitista, en el cual el darwinismo
social pasaba obligadamentepor premisas imperiales que servían para expli-
car el amanecer y el ocaso de las naciones en el devenir histórico, y, sobre todo,
para justificar la desatada competición entre las potencias características de
finales de aquella época 21.

JuntOoaesta visión nacida de la personalidad del estadista -formulada por
el profesor Jover como «primer nivel» sociocultural de percepción en materia
de política exterior 22_, es decir, del exclusivo estrato de los hombres de Esta-
do y de los pensadores y expertos en materia de política e~terior, existe un
«segundo nivev), formado por una «élite, harto más numerosa, de los que
actúan de intermediarios entre la realidad exterior y las capas sociales capaces
de lectura: profesores, autores de manuales escolares, periodistas {...») 23. Entre

21 TORRE DEL Rfo, Rosario de la: «La prensa madrilefta y el discurso de lord Salisbury
sobre "las nacion.es moribundas'» (Londres, Albert Hall, 4 de mayo de 1898), en Cuadernos
de Historia Moderna y Contemporánea, VI, 1985, Edit. Univ. Complutense, Madrid, 1985, p.
169.

22 JOVER ZAMoRA, José María: Op. cit., pp. 5y ss.
23 Ibidem, p. 6.

I
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estos últimos se encuentra Rudyard Kipling y su obra, por lo que un análisis
de «su visión» de un «clásico» entre los 98 -la crisis del Mapa Color Rosa-
puede resultar esclarecedora del proceso histórico que conocemos como nuevo

imperialismoo
Kipling, escritor y en cierta forma -al menos al final de su vida- seudoi-

deólogo tardío del imperialismo, tuvo una profunda influencia en la sociedad
británica y occidental de su época al llegar a ella de forma nítida y perceptible
con sus escritos. Entre todas sus obras resulta especialmente atractiva, para el
tema aquí tratado, su narración breve Judson y el imperioo

Este relato -en especial sus primeras páginas- se nos presenta de forma
clara, inteligente y sin falsos encubrimientos, como un perfecto ejemplo -al
menos a nuestro criterio- de cómo ese «segundo nivel» de la Inglaterra victo-
riana entendía la expansión ultramarina (redistribución colonial), las relacio-
nes internacionales, así como el momento que estaban viviendo; ejemplificán-
dose en Judsonooo la forma en que se proyectaba sobre la sociedad la nueva
corriente de opinión 240

El mensaje que transmite este texto podríamos articularlo en tres grandes
ideas, a través de las cuales vemos el pensamiento y la ideología de las clases
burguesa e imperialista de la Inglaterra en el crepúsculo de la Era Victorianao
Estas son: lo Desprecio de la «democracia auténtica» y del republicanismo
frente a las ventajas del sistema monárquico; 2. Afirmación de superioridad
encubierta de cínica comprensión, sobre las naciones moribundas sureuro-
peas(sic), y en este caso Portugal; 3. Afirmación de los valores del imperialismo
en abierta crítica con la ineficaz y débil colonización de los viejos imperios.

B.l. «Democracia auténtica» frente a monarquía

En 1854, Leopold von Ranke definió, en sus conversaciones con Maximi-
liano de Baviera, la pugna de los «principios de la monarquía y de la soberanía
del pueblo» como la tendencia principal de la época 25. La política europea
estaba domi.nada por una lucha por el logro de un orden constitucional y
social nuevo. La burguesía en alza apoyando fórmulas liberales dirigía un ata-

24 JOVER ZAMORA, J. Mo, considera tercer escalón a «las capas sociales capaces de lectura:
los que son informados, casi siempre de manera predominantemente pasiva, de lo que ocu-
rre fuera de las fronteras a través de los medios de comunicación y en particular de la prensa
(000) Es obvio advertir que estamos ante el estrato sobre el cual recae mayoritariamente el
peso de una opinión pública», describiendo el cuarto escalón como «conjunto humano
numeroso y heterogéneo», de escasa formación y nula información directa -les llega por
via oral y cargada de estereotipos-, pero sobre el que gravita primordialmente la misión de
suministrar la gran masa de combatientes que llevan el peso del conflicto. Condición esta
última que no se cumple en el caso británico por el carácter profesional de sus fuerzas arma-
das, tanto metropolitanas como ultramarinas. Opo cito, ppo 6 Y sSo

25 RANKE, L.: Uber die Epochen der neueren Geschichte, Darmstadt, 1954, po 165.
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que contra el ordenmonárquicoy el tradicional sistemaaristocrático~. El

liberalismosepresentabacomoelúnico grupopolítico con posibilidadesde
pujaren Europaporel poderfrentealos conservadores,aristocráticosy tradi-
cionales;pero en 1880 las fuerzasdel liberalismocomenzarona declinar.

En 1887.BruceSmithescribida:«La funciónagresivadel liberalismoseha
agotado;ahorasólolequeda,haciendoalgunasn>wcpconcs, la tarco dc vigilar
sobrelos derechosigualesdc losciudadanosy su conservación.Estaes enla
actualidadl~ ve,~daderataj-ea dcl liberalismo» 27 (¿u (ILglatcrra.el fracasode
tlladstoneen l~ ~g~jó~ dc «1-lome Kules~ ~i2nfic¿ cl comluisto dcl fin. El
modode pensarde los conservadorestriuntó en lnglatcrray en el continente
—en todaspartesde Europahabíagobiernosde esatendencia~ llevados
de la manodel imperialismo.El nacionalismoy sobretodo el expansionismo
ultramarinose convirtieronenla causapopulardelaépoca.Unaconsiderable
literatura,a todoslosniveles,la propagaba:losescolaresinglesesleíanaG. A.
l-lenty. y en Alemaniaa Karl May. Las muchedumbressereunían,de manera
casi histérica, para celebrarla liberaciónde Makeflng en la guerra de los
bóers,ola botadurade uno delosgrandesnavíosdeTirpitz. Los historiadores
hicieronfortunacelebrandoel pasadodesusnacionescomounaprocesiónde
grandeshombresy degrandesacontecimientos;un Holland Rosepodia termi-
narpresuntuosamentesu vida deNapoleóncon la opinión dequetoda la his-
toria mostraba,no el vigor marcialde los puebloslatinos,sinola fortalezade
«las razasteutónicas».En Gran Bretaña,el imperio erauna causaque satis-
facíaa losmillonesdepersonasqueteníanparientesen el extranjero;en todas
parteslas emocionesdel imperialismopareciansacara la gente, imaginaria-
mente,del monótonomundode los suburbiosy las callejuelas29

El liberalismo fue durantedécadasel únicomovimientopolíticocon algu-
naposibilidadde disputarel podera losgruposaristocráticosy conservadores
tradicionalmenteen el poder. Pero esto cambió en la décadade los años
ochenta,antesde quesehubiesefraguadolos principiosdel nuevo«estadode
derecho»,por causadel declinarde las fuerzasliberales.El espíritude la épo-
ca se impuso,«los liberalesdescubrieronsus inclinacionesimperialistas».

Bajo la direcciónde lord Rosebery—como nosdice W 1. Mommsen—,y
rompiendocon las lineasideológicasacuñadaspor Gladstone,surgió un libe-
ralismo quepugnabacon los conservadoresen el afán deaumentarlos territo-
ríos ultramarinosde la corona;«El imperialismoliberal subrayabalos facto-
resemocionalesde la superioridady de la unión de la nación británicaen la
metrópoli y en ultramar,siguiendola antigua ideologíaimperialistaformu-

20 MoMMsEN, WolfgangJ.: La épocadel imperialisma Europa 188.5-19]& Siglo XXI, Ma-
drid, 1984,p. 5.

‘~ titado por MoMMSEN,W. 1.: Op. cit., p. 7.
28 SroNr, Nonnan:La Europa transformada,1878-1919, Siglo XXI, Madrid, 1985.p. 105.
29 Ibídem, p. 109.
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ladapor CharlesDilke en GreaterBrúcin (1868)y John RobertSeely en Pie
Evpansionof Englond (1882)» Mk

Esta nueva élite dominante,entre conservadoray liberal, pero siempre
imperialista,mantuvoel poderhastacomienzosdel nuevo siglo,momentoen
que surgieronpoderosasfuerzasen la izquierdaqueexigían unatransforma-
ción constitucional,democrática—de masas—del Estado.Los conservadores
habíanjugadocon fuerzay fortuna la cartadel imperialismo,popularizadoy
fomentadopor los periódicosde grantirada,desviandoasí la atención<ile las
masas.El movimiento liberal y su inspirador.la burguesia,temiendoun exceso
de democraciaquepudieraconducirirremediablementeal reinadodeterror,
habíaapoyadola causade la expansiónhastaconvertirlaen su propiacausa;
peroen el momentoálgido del «nuevoimperialismo»y pocoantesdc la últi-
ma fase de la gran redistribucióncolonial (sic) dc 1914, la democraciay cl
socialismoestabansocabandodesdedentrotoda la estructuraimperialistade
GranBretaña», y de toda Europa.

Kipling era conscientede estoscambios.Defensoracérrimodelos valores
victorianosveíacon desasosiegocómo lasturbascomenzabannuevamentea
amenazareí sistemasocial, cuestionandolas ventajasque el progresoy los
gobiernosexpansionistashabíantraído. Parecíaque el final del siglo había
revivido el viejo fantasmade las revoluciones—quemuchospensabandefini-
tivamente muerto a manosde la «Realpolitik»—,bajo formasrepublicanas.
democráticasy populacheras,incubadaspor el propio éxito, así comopor las
contradiccionesinternas,del imperialismo.

La monarquíacomo sistemade gobierno—encarnadopor la dinastíade
os Hannover—era un valor incuestionable.La democraciase presentaba
comola nuevaexigenciaquesubvertía,dadosuaparentecarácterrepublicano.
los valoresmonárquicos.El ultimátum de 1891) dadopor el gobiernoinglésa
Portugal había producido unacrisis que estuvo a punto de terminar con la
casade Braganza,detonanteque despertóen Kipling una ásperae irónica
críticahacia la «democraciaauténtica»,calificándolacomo desdeñosahacia
todos«los paísesgobernadospor reyes,reinasy emperadores»,inculta,pen-
denciera,populachera,carentededignidady deverdaderacivilización. El des-
precio surgeen cadauna de suspalabras,frente a unanuevabarbarieque se
oponea un sistemadegobiernotradicional,imbricadoen unamacroestructn-

» MoMMsrN. Wolfgang3.: Op. ca.. p. 15.
31 Como escribiósir EdwardGrey al presidenteTheodoreRooselvet,en diciembrede

1906—citadoporTREVELYÁN, O. M.: Greyof Faflodon, Londres,1937. Pp. 114-115—siendo
secretariodel ForeignOffice del gobiernoliberalque gobernabadesde1905: «Antesde la
guerrade los boers ansiábamosunapelea. Estábamosdispuestosa lucharcontraFrancia
porSiam.conAlemaniaporel telegramadeKruger,y con Rusiapor lo quefuera.Aquí cual-
quier gobierno,en los últimos diez años del pasadosiglo, podria habertenidoguerracon
sólo levantarun dedo.La gentela habríapedidoa gritos.Teníanansiadeemociones,y la
sangreselessubiaala cabeza.Ahora,estageneraciónya hatenidobastantesemociones,ha
perdido un poco dc sangrey estácuerday normal>,.
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ra internacional,donde«las ventajasde vivir en un país civilizado, que se
encuentrarealy verdaderamentegobernado,radicaen quetodoslosreyes,rei-
nas y emperadoresdel continenteestánestrechamenterelacionadosentresí
por la sangreo el matrimonio», resultanevidentesal comprenderéstos las
necesidadesy condicionamientosdel gobiernosn dejarsellevar por falsos
significados.Así, la monarquía,sistemaprobadopor la historia, preservabaa
la nación de inútiles efusionesdc sangre—revoluciones,motines, guerras,
etc.—,haciendocreera Kipling quetodaslas monarquíasresultabanigual de
«bondadosas»como él pensabaqueera la inglesaparasu imperio.Todo para
finalmentellegara formular lasentenciadeque«sonpocosentresussúbditos
los queadivinantodolo que,encuestióndevida y dedinero,debena esosque
en el argotdel momentose ven calificadosdefantochesy de artículosde lujo.

Como síntesisdel pensamientoque emanade este primer bloque de la
narraciónnosencontramoscon un despreciohacialas masas,la democraciay
el populacho.Una exaltacióncasi irracionaldela institución monárquica,del
patriotismo,del nacionalismoy del espíritude sacrificio.Tododentrodel mar-
eo histórico del cenitde un «imperialismoinglés»,al bordede la decadenciay
atenazadopor los viejos fantasmasde la revolución.

B.2 PortugaL nación moribundasureuropea

El ultimátum enviadopor GranBretañaa Portugalen enerode 1890 no
sóloobligó al pequeñoestadoibéricoa renunciara unosvastosterritoriosafri-
canos,sino queprovocóunaola de indignaciónnacionalcontraInglaterray
un movimientogeneralizadocontrala monarqulay el propio rey, acusandode
no prestarsuficiente atencióne interésa los territorios ultramarinosde la
nación, En esafechacomenzóunacrisis queculminó el 31 de enerodc 1891
con la eclosión de la primera revuelta republicana,que, aunquesofocada,
sirvió pararevelarla existenciade unaamenazareala las institucionesvigen-
tes,no sólo en Portugalsino —a los ojos de Kipling y de la claseconservadora
del continente—en toda Europa.

En un principioel pueblohabíaclamadopor ir a la guerracontraInglate-
rra, pero el sentimientocomún de la clasepolítica impuso la dura realidad:
unaflota británicaancladaenGibraltarpreparadaparaconquistarMozambi-
que,porsi solaconvertiaen suicidatodo intentode resistenciaal ultimátum.A
pesarde su rotundoéxito, Inglaterrano selibró de despertarunahondaindig-
nación quese manifestaráen mitines y manifestacionespor las callesportu-
guesas,convirtiendoaquellasjornadasen luto nacional.Las protestasno fue-
ron sólo populares,sino quetambiénpartieron de institucionesculturalesy
científicas,así como de muchosescritoresque «deran largasá sua aversao
contraa Inglaterra». El pintor y músicoAlfredo Keil compusola marcha.4
Portuguesa,con letrade HenriqueLopesde Mendo9a;Guerra.Iunqueiroescri-
bió supoemaFinis Parriae, llegandoincluso la estatuadeCamoensen Oporto
a serenvueltaen cresponesnegros.El propio reydon Carlosdevolvió suscon-
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decoracionesa la familia real inglesa.sumándoseasí al pesarnacional 32 El
pensamientoimperialistaenraizóenampliascapasde lapoblación.No eraun
estadio de la opinión pública exclusivamenteanglosajóno germánico,sino
que se encontrabaasentadoen la concienciacolectiva de muchospueblos
europeos,y muy especialmenteen el portuguésque tradicionalmentehabía
vivido volcadohacia susposesionesen Ultramar.

Portugalsevio sumidaen unacrisis internasimilara la quesufridaEspa-
ña tras la derrotade 1898 ~. La renunciaa lo quesepensabacomo unajusta
expansióncolonial, y sobretodo a manos de una nación tradicionalmente
amiga —a partir de entonces«indecorosa,artera,hipócrita y mentirosa»—,
supusounaquiebradetodala políticaexteriorde la monarquíaportuguesa.El
espíritudel darwinismo-social,la política deconquistasterritorialesdel nuevo
imperialismo,sehabíanimpuestofrentea una tradicionalalianzay amistad,
no sólo entrenaciones,sino entremonarquías.

Kiplíng, al igual queSalisbury,desprecia—aunquede forma irónica,sar-
cásticay literaria— a la pequeñanaciónlatina en plenadecrepitud:

«(...) hacetiempo hubouna pequeñapotencia,restocasien bancarrotade lo
queen tiemposhabíasidoun granimperio(...> La vanidaddeesepueblose había
sentidoofendida;se acordódesusgloriaspretéritasy delos tiemposen quesus
escuadrashabíandobladoporprimeravez el CabodejasTormentas,y los perió-
dicos deesepuebloinvocarona Camoens(...)» W

Un sentimientonacional,que le hubieseparecidosublimeen su propio
pueblo,es ridiculizadocomo fruto del populachoqueapedrealos consulados
británicos.acosaamarinerosborrachos,molestaa losturistasy lanzaterribles
amenazascontralos tuberculososinglesesresidentesen Madeira,haciéndose
sólo acreedordel siguientecomentado,puestoen la bocade un «flemático»y
«pacificopuebloinglés».

«Dcese modo el pueblodisfruté detoda la gloria de unaguerra,sin ningunode
los peligrosde ésta,y los aniMasquefueronapedreadosdurantesusviajesregre-
saronimpasiblesaInglaterray fueronadecira limesqueel funcionamientodela
policía de las ciudadesextranjeraseradefectuoso»>~.

Pararecordarles—a su vez— que,a pesarde todo, no se debecaeren la
tentacióncontra natura del republicanismo,pues«la historia de las repúblicas
sudamericanasdemuestraqueno esbuenoquelos paísessudeuropeosvivan

32 VrRtssíMoSERRAo,Joaquín:Historia dc Portugal <1~~’-1~~’O. Verbo.Lisboa,1986,p. 89.
~ El gobiernoprogresistadeJoséLuciano deCastrodimitió al seracusadodedesenca-

denarIacrisis, siendosustituidopor el regeneracionistaAntonio deSerpaPimentel,paraser
rápidamenterelevadosporel gobierno«nacional,>del prestigiosogeneralJoaoCrisóstomo.
Estascrisisgubernamentalesduraronhastala calda de la monarquíaen 1911.

34 Kírru«j, Rudyard: Obrar ercogiclas Aguilar. Madrid, 1979, pp. 1011 y ss.
3~ Ibídem,
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tambiénen República.Se deslizancon demasiadarapidezhaciael despotis-
mo militar» 36

B.3. Imperialismo. redistribución y crisis (mapacolorrosa)

Hastael momentosehaanalizadoel pensamientode un importantesector
de la sociedadbritánica—a travésde las palabrasdeJudsony el Imperio—en
relación a la monarquía,la amenazaque las nuevasideaspolíticashacíanal
binomio inseparablecorona-sociedadvictoriana, y el derechode las «naciones
vivas» a ejercersuvoluntadsostenidapor la fuerzasobrelos viejos imperios
en declive,sin lasrazonesde éstosa oponersea los designiosde los poderosos
y perturbar,asi,la buenamarchadel sistema,tododentrode un mareoestnc-
tamenteeuropeo.Ahoradebemospasara Africa parael terceranálisis.

El mensajedel texto secimentasobrela ideadel derechoa la expansiónde

~<lnglateaa(que)no podíaretrocederporquea espaldassuyasla apremiaban
hijos intrépidosy los actosdelejanosaventurerosqueno sesosegabany eofre-
cian comprarla partedc su rival,> “.

Claro testimoniode vitalidad y de imperialismoperiférico. frente a una
potencialatina que semuestracornoineficaz colonizadora,en declivey por
tanto carentede tododerecho:

«(...) otrapotencia,carentedehombresy dedinero,siguió tercaensusconven-
cimientosdequetrescientosañosde manejaresclayosy deentrecruzamicntosde
sangrecon los indigenasmás próximos le dabanun derechoinalineablepara
seguirmanteniendola esclavitudy produciendomestizosportoda la eternidad,,~>.

Portugalcometióla torpezadechocarconel sueñode Cecil Rhodes—«un
dominio inglésdel Caboal Cairo»—,y aunqueel espíritude la Conferenciade
Berlín podía hacer aspirara Portugal a que el proyecto dcl «Mapa Color
Rosa»fueseposible,la políticadesarrolladadesdeel Cabochocabancon un
sueño—un eje de Este a Oestelusitano, un nuevo Brasil africano ‘~— que
añosmás tarde, en parecidacoyuntura,produciría a la inmensamentemas
poderosaFranciala crisis similarde Fashoda.

A pesarde la profunda conmociónque sufrió el paíspor causainglesa y
del odio que sembró Inglaterra en los portugueses,sus lazos de obligada
«amistad»no se rompieron.No resistimosla tentacióndetraer,por un lado,el

36 tbk/eni.
3~ Ibídem,
3> Ibídem.
~ Por caprichosde la historia. Portugal fue el último de los imperios colonialesque

sobrevivióa la llegada(leí siglo XX; en 1975, la «Revolucióndelos Claveles»vino a poner
¡lo a un imperioqueparecíapermanecerinmutableal pasodel tiempo.
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brevepoemaqueencabezael relatoaquíanalizado,quesimbolizapor si mis-
mo las contradtccíonesmnternasen que se encontrabael alma británicares-
pectoa los pueblosmeridionales.

«¡Gloríana!FI españolpuedeatacarnos
en cuantosu barriga pidabrega.
Antes de queci tormento nos someta,
vamosa ver si el Don bastaaquí llega.
Españaya no tiene galeones!»(Dobson)

En oposición a esto nos encontramoslo escritopor el historiadorportu-
guésBazilio Telles,en suobracoetáneaa los sucesostituladaDo Ultimarumao
3/de’ Janeiro, de 1905:

«Quetinhamosfeito á forte e opulenta Inglaterra?Queoffensa, imjuria ou
atneagapodíaum poyo paciente,humilde,inoffensivo, dirigir ásuaomnipotente
protectora.semprerespeitadaeobedecida,semprepornós consideradaa sobera-
na dispensadorada nossafelicidadeou desventura?NaoeraPortugalorn aliado
antigoefiel, correndocomternasollicítudea depór-Iheno estomagoinsondavel
peda~osdeseusdominiosno Ultramar,aassumiradetendosseusmultiplo inte-
resseseconomicos-politicose a lanyar-se-lhenos bracosmarnanimosnashoras
de turba9aoe deamargura?(...) Nao tínvhamfim as recrimina9oes,os comenta-
rios.asconjecturas,suggeridospeíamagnaepelaira, sobrea brutalidadinaudita.
e genuinamenteingleza,do ULTIMATUMo.

En la cual, al igual que en el poemade Dobson,se deteetaun binomio
admiración-desprecioqueen el casoportuguésrespectoaGranBretañaresul-
ta especialmentesugeridor.

La coincidenciaentrelos planteamientosde los estadistas—«primer ni-
vel»— con el «segundonivel» encarnadoaquípor Kipling. es evidenteen el
casobritánico. La integración e interrelaciónde loscuatronivelesen favor de
la causadel imperialismoexpansivoquedaperfectamenterefrendadoen la
oleadadc agitaciónantiportuguesaquesurgió en Inglaterraaraíz de los suce-
sos de Portugal.

El nuevoimperialismomilitante, quea menudoiba aliadoalos másbajos
instintosdelasmasas,producialas formasmásextravagantesdechauvinismo
y deglorificación brutal del poder,trasladandola doctrinade «la luchapor la
existencia»a la vida entrelas naciones.Hombrescomo K. Pearsony B. Kidd
interpretaronen Inglaterralas rivalidadesnacionalesde su tiempocomo lu-
cha implacableentrerazassuperioresy razasinferiores ~.

Kip!ing seunióa estacorriente,poniendoal serviciode estacausasu inteli-
genteutilización dela lenguadialectal y vulgar, insistiendoen el encantode
los lugaresrealesy de las cosasmateriales,luchandosobretodopor crearun
sentimientodecomunidad.demisión histórica,cimentadaen la existenciade

MoMMsIN.W. Y: Op. dr., p. 14.
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un patrimoniocomúnpúblicamentecompartido,las posesionesultramarinas
de <(la Corona».

En susrelatoscortos(73-essoldado.tEntre hombresdeacción, Su honorperso-
naL Mi señore/elefante.Un trato en algodón, etc.) no seráun sutil novelistaque
estudialos caracteres,sinoel narradorqueha sido testigodc algunaexcitante
aventuraen el imperio, dondelos inglesesrecibenelementalesleccionessobre
la vida real—e imprimensusello a la misma—,queno llega hastasu civiliza-
da patria.Kipling es el enemigonaturalde losviejos liberalesy de losestetas,
al mismotiempo quese entregade forma abierta a la defensadc lo quehoy
nos parecenlos valoresmenosdefendiblesdel imperialismo.Pero,con todo,
tieneel sentidodeun ordenpermanentedecosas,cuyaúnicaclavees la admi-
ración y el valor, y quizá su obra, aunqueno siempreprofunda y a veces
desabrida,pareceestarmáscercade las fuentestanto de [a poesíacomode la
conscienciacolectiva de supuebloen relación a su historia y a su misión en
ella ~‘: de ahí su valor historiográfico.

El convencimientocon queexpresaKipling y todossuscoetáneosla supe-
rioridad desu nacióny de su raza,los éxitosquelograrony la maneraen que
aúnhoy díaperdurasuimprontanos lleva a reflexionarsobrela basedc reali-
dadde susafirmaciones.

En la actualidadestasemilla imperialista,estamemoriaaún permanece
firmementeasentadaen grandesestratosde estassociedadesnortecuropeas
—aunquerecubiertaspor el polvo de los añosy de la integracióneuropea—,
pero quese traslucede maneraindelebleen ocasiones:leyendo manualesy
obrassobre la «Era del imperialismo»se observatanto en la historiografia
anglosajonacomo en la alemanauna tendenciageneralizadaa marginarel
papelde las nacioneslatinasen los hechosque forman esahistoria común.

Una lectura paraleladeobrasde ambasescuelasnos mostraránuna ima-
gen del pasadocoincidente,al tiempoquediferente,coincidenteen una igno-
ranciacasiabsolutadel papelde Zasnacionessudeuropeasenel desarrollodel
«nuevoimperialismo»(parala historiografiaespafiolaes especialmentesor-
prendentesi la comparamoscon la importancia que tienen los 98 para la
compresiónde la Espafia de la Restauración).Diferentedesdeeí papelque
comograndespotencias,y por tanto con diferentesinteresesy desarrolloshis-
tóricos,tuvieron Gran Bretañay Alemaniaantesde la PrimeraGuerraMun-
dial. Análisiscomolos de Langersobree’ imperialismoinglésy los Zimmer-
man sobreAlemaniasonbuenaprueba,al igual quelo demuestrauna lectura
paralelade los ya citadosW. i. Mommseny Norman Stone.

Parafinalizar, sólo nos quedadecirque,como ya es sabido,Kipling puede
ser unafuentedirecta para la historiografíaespañola.No sólo para la com-
prensióndel almay la sociedadvictoriana,dc su funcionariadocolonial, etc.,
sino sobrealgotan «castizo»—como diría el profesorJover—como resultala
crisis colonial de los «noventay ochos»de profunda raíz ibérica.

~‘ VVAA. Historia delmundomoderno, vol. Xl, Sopena,flareclona,1980, p. 59.


